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La Doctrina de Cristo (24)
Samuel Rojas  

ara  finalizar  por  ahora  con  el
estudio de la Ascensión del Señor,
consideremos un último aspecto de

esta maravillosa verdad. 
P
4.  Los  Constreñimientos  de  Su
Ascenso: 

¿Qué debe  producir  en  cada  uno de
nosotros  el  registro  de  la  ascensión  y
exaltación  del  Señor?  Este  hecho  debe
constreñirnos,  es  decir,  “agarrarnos”  de
tal  manera  que  lo  siguiente  sea  nuestra
experiencia habitual:

(i) Una Doble  Concentración,  según
Colosenses  3:1-4.  “Buscad las  cosas  de
arriba” y “poned la mira en las cosas de
arriba”.  “Estén  constantemente  buscan-
do”  y  “estén  constantemente  poniendo
vuestra  mente”  (=“pensando”)  en  las
cosas de arriba donde está Cristo sentado.
“Las cosas de arriba” están en contraste
con las cosas terrenales, “los rudimentos
del mundo”. El Señor en gloria debe ser
la  atracción  mayor  para  nuestros
corazones y pensamientos. Como alguno
lo  tradujo,  “la  exhortación  de  Pablo  se
centra en estos dos imperativos... uno la
aspiración  externa  (buscar)  y  el  otro  la
actitud  o  disposición  interna  (poner).  A
medida que se ilumina la mente respecto
a la gloria de Cristo en la región de las

cosas  de  arriba,  dichas  cosas  llegan  a
constituir  la  ardiente  búsqueda  del
creyente  en  su  vida  y  testimonio  aquí
abajo”. 

(ii) Una  Triple  Confirmación, según
1 Juan 4:13-17.  Tener el  Espíritu  Santo
(v.13),  confesar que Jesús es el Hijo de
Dios  (v.15)  y  amar  a  los  hermanos
(permaneciendo en el amor de Dios, v.16)
comprueba que “como Él es,  así  somos
nosotros  en  este  mundo”.  No  tenemos
que esperar llegar allá para 'ver' si Dios
nos  acepta  plenamente y  no  seamos
condenados. ÉL está en gloria en toda la
aceptabilidad  de  Su  Persona  y  obra
consumada; y, así somos nosotros en ÉL.
Aquí  mismo,  el  amor  de  Dios  ha
culminado definitiva y perfectamente su
obra  en  nosotros  al  salvarnos  y
permitirnos  disfrutar  de  estas  tres
evidencias  de  la  perfecta  salvación  que
ÉL garantiza en gloria. Esto nos da plena
confianza y no tenemos miedo del juicio. 

La Escritura nos informa que diez días
después  de  Su  Ascensión  ÉL envió  al
Espíritu Santo y bautizó en el Espíritu a
los como 120 discípulos en el Aposento
Alto  (Hch.1:13,14,15;  2:1-4,33).  Así
nació  la  “Iglesia”  (=Asamblea)  Dispen-
sacional  o  como  es  llamada  en  Efesios
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1:23, “la Cual es Su Cuerpo”. Hay siete
relaciones  que  la  Iglesia  mantiene  con
Cristo: 

(i) ÉL  es  el  Gran  Pastor  y  nosotros
somos Sus ovejas; 

(ii) ÉL  es  la  Vid  y  nosotros  los
Pámpanos; 

(iii) ÉL es la Principal Piedra del Ángulo
y la Cabeza del Ángulo, nosotros las
piedras del edificio; 

(iv) ÉL es  el  Gran  Sumo  Sacerdote,  el
Sumo Pontífice, y nosotros un reino
de sacerdotes; 

(v) ÉL es la Cabeza y nosotros somos el
Cuerpo; 

(vi) ÉL es el Postrer Adán y nosotros la
nueva creación; 

(vii)ÉL es  el  Novio-Esposo,  y  nosotros
somos la Desposada y Esposa. 

Acá  procuramos  ahora  considerar  en
algo a ÉL como  Gran Sumo Sacerdote.
Desde que ÉL entró a la gloria y se sentó
a  la  diestra  de  Dios,  ÉL  ha  estado
ocupado  en cumplir  este  ministerio.  Su
Sumo  Sacerdocio está  tipificado  en el
Antiguo  Testamento  por  el  sumo
sacerdocio  de  Aarón y  de  Melquisedec.
El antitipo es desplegado en la Epístola a
los Hebreos. Como todo lo de ÉL, el tema
es  muy  inmenso  y  maravilloso.  Por
razones de espacio y limitaciones propias
solo notemos unos catorce aspectos de Su
Sacerdocio:

1) Su  Sublimidad: este  Sumo  Sacer-
dote es ¡el HIJO eterno de Dios!  

El  maravilloso  capítulo  primero  de
esta  Carta  nos  presenta  las  glorias
superiores del HIJO: la excelencia de Su

revelación; Su soberanía como Heredero;
Su habilidad como Creador; Su majestad
como Resplandor de la gloria de Dios; la
excelsitud de Su Persona como la Imagen
Misma  de  la  Sustancia  de  Dios;  Su
suficiencia como Sostenedor de todas las
cosas;  y,  la  excelencia  de  Su  obra
consumada  en  el  Calvario.  El  capítulo
enfatiza en la Comunicación de Dios: 

 vv.1-2, Dios habla en Hijo; 

 vv.3-4, acerca de Su Hijo; 

 vv.5-7, por Su Hijo; 

 vv.8-14, a Su Hijo. 

En la  parte  final  del  capítulo  vemos
que el Hijo es: 

 Señor en Su Deidad, “Tu trono, oh
DIOS” (v.8) 

 en  Supremacía,  “más  que  a  Tus
compañeros” (v.9)

 Creatorialmente,  “obra  de  Tus
manos” (v.10) 

 Eternamente,  “Tú  permaneces”
(v.11)

 Inherentemente,  “Tú  eres  el
Mismo” (v.12)

 en Autoridad, “Tus enemigos por
estrado de Tus pies” (v.13). 

El  Hijo  eterno,  Quien  entró  en  esta
escena  terrenal  y  fue  al  Calvario,  ¡está
ahora  en  el  Cielo  funcionando  como
Sumo Sacerdote!  ¡Cuán sublime es  este
Sumo Sacerdote!

2) Su  Singularidad: Su  Nombre  es
“Jesús,  el  Hijo  de  Dios”:  Su  nombre
humano  y  Su  nombre  eterno.  Es  “Dios
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manifestado en carne”. ¡Nada menos! Si
en el capítulo 1 Su Deidad y Supremacía
son reveladas, en el capítulo 2 Su Huma-
nidad y Encarnación claramente nos son
mostradas. Así ÉL es un Sumo Sacerdote
“distinto” ya  que no es descendiente de
Aarón,  sino  según  el  orden  de
Melquisedec (Heb.7:15).

3) Su Superioridad: en esta  Epístola,
Su  Sumo Sacerdocio  es contrastado con
el  de  Aarón,  y comparado con  el  de
Melquisedec. EL Suyo es Superior al de
Aarón porque

 Aarón fue  bendecido  por
Melquisedec, 7:6

 Aarón  dio  los  diezmos  a
Melquisedec, 7:6,9

 Cristo es el Fiador y Asegurador de
un mejor pacto, 7:22-28; 

Por  estas  razones:  los  del  linaje  de
Aarón  mueren;  Él  vive  para  siempre.
Esos  sumo  sacerdotes  Aarónicos  eran
pecadores; ÉL es sin pecado. Ellos tenían
debilidades;  ÉL es  perfecto.  Ellos  eran
terrenales; ÉL fue hecho más sublime que
los  cielos.  Ellos  nunca  introdujeron  al
pueblo al Lugar Santísimo; ÉL es nuestro
Precursor (6:20).

4) Su  Sacrificio: ÉL ofreció  un  solo
sacrificio, el de Sí Mismo. Así efectuó “la
purificación  de  nuestros  pecados”  (1:3),
propició  a  Dios  por  los  pecados  del
pueblo  (2:17,  “expiar”,  Gr. 'hilaskomai'
= hacer  propiciación  por  los  peca-
dos), quitó de en medio el pecado (9:26)
e  hizo  perfectos  para  siempre  a  los
santificados (10:14). ¡Nadie había podido

hacer  eso  y,  menos,  con  un  solo
sacrificio!  En  resumen,  consumó  el
sacrificio 

 personalmente –“por  medio  de  Sí
Mismo” 

 perfectamente  –“propiciar”, “quitar
de en  medio el pecado”

 permanentemente  –“Se  sentó  a  la
diestra de Dios”.

5) Sus  Sujetos:  este  precioso  minis-
terio de nuestro Señor glorificado no es
para  los  ángeles  (2:16a)  ni  por  los
incrédulos  desobedientes  (3:18,19).  Los
Sujetos de Su cuidado y amoroso servicio
son  “los  hijos”,  “el  pueblo”,  “los
hermanos santos”, “amados”, “los santifi-
cados”,  “los  que  tienen  fe  para  preser-
vación  del  alma”,  “nosotros”,  “los
santos”. Es decir, el pueblo del Señor de
esta  dispensación  de  gracia,  los  verda-
deros hijos de Dios lavados por la sangre
de Cristo. Nosotros somos los objetos de
Su  Sumo  Sacerdocio.  ÉL  es  nuestro
representante ante Dios. 

Somos objetos de Su amor, pues nos
lleva en el corazón, lo cual fue tipificado
por  aquellas  piedras  preciosas  en  el
pectoral del sumo sacerdote Aarónico, en
cada una de ellas grabado un nombre de
una tribu de Israel. Somos sujetos de Su
fuerza, pues todo Su poder está dedicado
a socorrer a Su pueblo, tipificado en las
dos  piedras  de  ónice  las  cuales  eran
llevadas  sobre  los  hombres  del  sumo
sacerdote antiguo,  cada una con seis de
los doce nombres de las tribus de Israel.
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Aunque fálteme la fe, 
Cristo me tendrá. 
Aunque el diablo búsqueme, 
Cristo me tendrá.

Soy objeto de Su amor, 
Cristo me tendrá. 
Y me gozo en Su favor, 
Cristo me tendrá.

Cristo me tendrá, 
Salvo me tendrá.
Es tan grande Su poder, 
Siempre me tendrá. 

(Himno No. 143)

6) Sus  Sufrimientos: la  Palabra  nos
descubre Sus  profundos sufrimientos  en
“los días de Su carne”, es decir, cuando
ÉL vivió  aquí  entre  los  hombres  y  fue
tentado  y  probado  como  nosotros  lo
somos.  Estos  no  son  Sus  sufrimientos
vicarios, por nuestros pecados en la cruz. 

ÉL conoció la pobreza y los dolores.
ÉL sufrió hambre y sed. ÉL experimentó
cansancio y soledad. ÉL fue incompren-
dido y tergiversado. EL fue escarnecido,
sufrió 'bullying', y fue molestado con las
palabras hirientes y llenas de odio. Sufrió
injustamente.  EL fue “varón de dolores,
experimentado  en  quebranto”  (Isaías
53:3). 

ÉL fue tentado por el diablo, Satanás,
en  el desierto.  El  enemigo  dirigió  su
ataque a Su cuerpo, a Su alma humana y
a  Su  espíritu  humano.  ÉL experimentó
todo tipo de tentación a la cual podemos
ser sometidos nosotros; ÉL las sufrió. ÉL
las conoce.

Hebreos  5:7-10  impacta.  Señala  el
tiempo de Sus sufrimientos, “los días de
Su carne”. Aunque uno se ve obligado a
pensar en Getsemaní. Toda Su vida en la
tierra  se  caracterizó  por  oraciones  y
súplicas; este fue Su hábito continuo. Acá
ÉL se enfrenta al último horror al cual se
enfrenta el ser humano en su experiencia
humana:  la  muerte.  ÉL  no  pidió  ser
salvado  de  la  muerte  física,  sino  ser
salvado a través de la muerte. Su oración
fue respondida en, y por, Su resurrección.
Por  lo  que  padeció  fue  perfeccionado,
aprendió  “experimentalmente”  la  obe-
diencia. NO “a obedecer” porque ÉL es el
Hijo  obediente  del  Padre.  Aprendió  lo
que es sujetarse a Su Dios, obedecer Su
voluntad,  sufrir  según  la  voluntad  de
Dios.  Había  un  temor  reverente  en  ÉL.
Estos sufrimientos “LE perfeccionaron”,
LE permiten ahora socorrernos.

7) Su  Simpatía: el  verbo  “compade-
cerse” en 4:15 es  'sumpatheó'  de  donde
viene  nuestro  verbo  “simpatizar”.
Significa  “sufrir  con”,  o  “tener
compasión de”. Debemos entender que su
compasión  y  Su  servicio  sacerdotal  por
nosotros no tiene ninguna relación con el
pecado sino con nuestras debilidades. No
solo  ÉL  entiende,  sino  que  siente
compasión  y  es  afligido  con  las
aflicciones  normales  de  nuestra  natura-
leza y cuerpo humanos.  Él  experimentó
toda  tentación,  toda  prueba,  todo  dolor,
toda necesidad. Él sabe lo que siente en
cada  enfermedad,  en  cada  angustia,  en
cada dolor. Y, ÉL lo siente con nosotros.
¡Oh,  qué  Sumo  Sacerdote!  Está  muy
cerca.  ÉL  se  conmueve  con  lo  que
sentimos de nuestras debilidades.
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ÉL  fue  perfeccionado  por  la  expe-
riencia en los días de Su carne acá en la
tierra.  Siendo  Dios  omnisciente  conoce
todas  las  cosas,  pero  por  Su  propia
experiencia  fue  probado  en  todo  según
nuestra semejanza, excepto en el asunto
del pecar. Por tanto, ÉL nos entiende, nos
comprende,  siente  lo  que  nosotros
sentimos y se compadece de nosotros. No
hay experiencia nuestra que Él no la haya
tenido;  no  hay situación  nuestra  por  la
cual ÉL no haya pasado antes.  

8) Su  Supremacía: ÉL  es  Sumo
Sacerdote y es Rey a la vez. El orden de

Su  Sumo  Sacerdocio  es  el  de  Melqui-
sedec, sacerdote y rey. ÉL está sentado en
el  mismo  trono  de  Dios,  la  diestra  de
Dios, en el cielo.  

9) Su  Solidez: Fue  constituido  Sumo
Sacerdote  por  un  Juramento  de  Dios
(7:20-22)  por  lo  tanto  es  Fiador  de  un
Mejor  Pacto.  ¡ÉL  es  Sumo  Sacerdote
“para siempre”! Vive en el poder de una
vida  indestructible.  No  muere  más;  Su
sacerdocio es para siempre (7:16,23-24).
ÉL no va a ser cambiado ni va a cambiar;
no va a fallar ni a fallecer.

i  viene  alguno  predicando  “otro
Jesús”, ¿usted lo toleraría? Esa era
la  preocupación  que  el  apóstol

Pablo tenía en cuanto a los corintios. Él
los había engendrado en Cristo Jesús por
medio  del  evangelio,  por  tanto,  era  el
padre espiritual de ellos. Como su padre,
les había desposado con un solo esposo,
para presentarles, en la venida del Señor,
como una virgen pura a Cristo. Él temía
que, antes de llegar ese momento especial
de las bodas, ellos serían extraviados de
la sincera fidelidad a Cristo. Así como la
serpiente con su astucia había engañado a
Eva,  podría  lograr  también  que  los
afectos de los corintios fuesen desviados
a “otro Jesús”. 

S Para poder detectar un Jesús falso, es
necesario  conocer  bien  el  Jesús  de  la
Biblia, es decir nuestro Señor Jesucristo.
El  cajero  de  un  banco  no  necesita
conocer  todos  los  billetes  falsos  que
existen; solamente tiene que conocer bien
el  billete  genuino.  Si  conoce  todos  los
detalles  del  verdadero  billete,
rápidamente se dará cuenta cuando pasa
por  sus  manos  uno que  es  falso.  De  la
misma  manera,  el  creyente  que  conoce
bien  el  Jesús  de  la  Biblia  no  va  a  ser
engañado por “otro Jesús”. 

Para  conocer  mejor  esta  bendita
Persona,  vamos  a  considerar  las  siete
referencias en la carta a los Hebreos a su
nombre  humano:  “Jesús”.  Normalmente
en  las  epístolas  se  refiere  al  Señor  con

 Otro Jesús
Andrew Turkington 
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uno  de  Sus  títulos:  Señor  Jesucristo,
Cristo Jesús, o Jesucristo. Cuando aparece
solamente  su  nombre  “Jesús”,  gene-
ralmente es para resaltar  algún rasgo de
su perfecta humanidad y su vida terrenal. 

Jesús, coronado de gloria y de 
honra. Heb. 2:9

Esta  porción  resalta  la  Primacía  del
Señor  Jesucristo,  es  decir,  su  autoridad
como Cabeza. “Le pusiste sobre las obras
de tus manos; todo lo sujetaste bajo sus
pies”.  Aunque  en el  mundo “todavía  no
vemos  que  todas  las  cosas  le  sean
sujetas”, hay un lugar donde se reconoce
su  primacía:  una  asamblea  congregada
sencillamente en Su nombre. Esta sublime
verdad  se  despliega  en  la  iglesia  local
mediante la cabeza descubierta del varón
y  la  cabeza  cubierta  y  el  cabello  no
cortado de la mujer, como lo enseña tan
claramente 1 Corintios 11:2-16. Los que
no  se  sujetan  a  esta  enseñanza  están
predicando “otro Jesús”,  un “Jesús” que
no es la Cabeza. 

Jesús, el Hijo de Dios, nuestro gran 
sumo sacerdote, Heb. 4:14

Hablar  del  Señor  Jesucristo  como  el
Hijo de Dios, da por sentado su Deidad,
como bien lo sabían los judíos. Cuando Él
se refirió a Dios como “Mi Padre”, ellos
procuraron  matarle  porque  “decía  que
Dios  era  su  propio  Padre,  haciéndose
igual a Dios” (Jn. 5,17,18). Entonces los
que hablan de un Jesús que no es igual a
Dios, están predicando “otro Jesús”. Los
dos  nombres  dados  a  nuestro  Señor
revelan  su  verdadera  identidad:  Él  es
Jesús, que significa “Jehová Salvador”, y

Él  es  Emanuel,  que significa  “Dios  con
nosotros” (Mt. 1:21,23). 

Aquí vemos también que el Jesús de la
Biblia  es  el  Gran  Sumo  Pontífice.
Entonces,  los  que  hablan  de  otro  sumo
pontífice sobre la tierra están predicando
“otro Jesús”, un “Jesús” que no ha subido
por encima del globo terráqueo. Nuestro
Gran  Sumo  Sacerdote,  Jesús  el  Hijo  de
Dios, traspasó los cielos.

Jesús entró por nosotros como 
Precursor, Heb. 6:20

El lugar donde Jesús entró es “dentro
del velo” (v.19), es decir, el cielo mismo
(Heb. 9:24). Entró allí como Precursor, lo
cual  significa que su pueblo va a entrar
después  de  Él.  Esta  es  la  esperanza
celestial  de la iglesia,  a diferencia de la
esperanza  terrenal  del  pueblo  de  Israel.
Como dice Pedro, tenemos “una herencia
incorruptible,  incontaminada  e  inmarce-
sible,  reservada  en  los  cielos para
vosotros” (1 P. 1:4). Pero el “Jesús” que
algunos mencionan no es el precursor de
su  pueblo;  ellos  están  predicando  “otro
Jesús” que no les ha abierto la entrada al
cielo, sino a un paraíso terrenal.

Jesús es hecho Fiador de un mejor 
pacto, Heb. 7:22

Como  Fiador,  el  Señor  Jesucristo
garantiza  el  cumplimiento  del  nuevo
pacto,  un  pacto  que  no  depende  de
nosotros,  sino  solamente  de  Dios.  A
diferencia de los otros sacerdotes que por
la  muerte  no  podían  continuar,  Él
permanece  para  siempre  y  tiene  un
sacerdocio inmutable. “Por lo cual puede
también  salvar  perpetuamente  a  los  que
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por  Él  se  acercan  a  Dios,  viviendo
siempre  para  interceder  por  ellos.”  En
cuanto a Sus ovejas,  el  Señor dice:  “Yo
les doy vida eterna; y no perecerán jamás,
ni nadie las arrebatará de mi mano” (Jn.
10:28).  Entonces,  aquellos  que  aseveran
que  la  salvación  se  puede  perder  están
predicando a “otro Jesús”, un “Jesús” que
no  puede  salvar  perpetuamente,  un
“Jesús”  que  les  puede  dejar  perdidos  si
cometen alguna falta. 

Jesús, el Autor y Consumador de la 
fe, Heb. 12:2

Después  de  desfilar  delante  de
nosotros  aquellos  héroes  de  la  fe  en  el
cap. 11, el apóstol nos anima a poner los
ojos en Jesús, el perfecto ejemplo de un
hombre  que  anduvo  en  este  mundo  en
entera dependencia de su Dios: “El Justo
vivirá por fe” (Heb. 10:38). Él Jesús de la
Biblia anduvo por fe, no por vista (2 Cor.
5:7),  no  mirando  las  cosas  que  se  ven,
sino las que no se ven (2 Cor. 4:15). Por
tanto,  aquellos  que están apegados a  un
culto sensorial (enfocado a los sentidos y
no  a  la  fe,  impresionados  por  templos
adornados,  música  instrumental,  etc)
están predicando a “otro Jesús”. Y qué se
puede  decir  de  los  que  buscan  la
prosperidad  material,  “que  toman  la
piedad como fuente de ganancia” (1 Tim.
6:5).  Ellos  también  están  predicando  a
“otro Jesús”. 

Jesús el Mediador del nuevo pacto, 
Heb. 12:24

El  Jesús  de  la  Biblia  vino  para
introducir  un nuevo pacto,  mejor  que el
antiguo pacto mediado por Moisés. “Pero
ahora, tanto mejor ministerio es el suyo,

cuanto  es  Mediador  de  un  mejor  pacto,
establecido  sobre  mejores  promesas”
(Heb. 8:6). El antiguo pacto está obsoleto,
fue desechado al introducir el nuevo. “Al
decir: Nuevo pacto, ha dado por viejo al
primero;  y  lo  que  se  da  por  viejo  y  se
envejece,  está  próximo  a  desaparecer”
(Heb. 8:13). Entonces los que se aferran
al antiguo pacto, los diez mandamientos,
días  de  reposo,  prohibición  de  ciertos
alimentos,  etc.  están  predicando  “otro
Jesús”, un “Jesús” del pacto viejo. 

Jesús…padeció fuera de la puerta, 
Heb. 13:12

El Jesús de la Biblia fue rechazado por
la organización religiosa de este mundo.
Los  príncipes  de  este  siglo,  no
conociendo  la  sabiduría  de  Dios,
crucificaron  al  Señor  de  gloria  (1  Cor.
2:8). Nuestro privilegio es salir a Él, fuera
del  campamento,  llevando  Su  vituperio.
Esos  grandes  sistemas  religiosos  del
mundo predican “otro Jesús”, un “Jesús”
confeccionado según sus propios gustos y
criterios,  un “Jesús” popular rebajado al
nivel de ellos. El mundo no ha cambiado
en absoluto su actitud hacia el Jesús de la
Biblia. Todavía con sus labios le honran,
pero su corazón está muy lejos de Él. Qué
honor  identificarnos  con  el  Rechazado,
separándonos  de  toda  esa  confusión
religiosa,  Babilonia  la  Grande,  para
congregarnos en Su Nombre solamente. 

El que ha llegado a conocer y apreciar
al  Jesús  de  la  Biblia,  nuestro  amado  y
glorioso Señor y Salvador Jesucristo, no
va  a  ser  engañado  por  los  que  vienen
predicando a “otro Jesús”. 
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La Perspectiva Cristiana de Nuestra Sociedad (IX)

La Tecnología y la Medicina
A J Higgins / Trad. D R Alves

Truth & Tidings, Worldview

n  el  pasado  la  vida  era  sencilla.
Nadie  tenía  que  discutir  en  qué
momento  alguien  murió.  El

médico  esperaba  que cesaran la  respira-
ción y el  latido del  corazón,  y con esto
dictaminada que la persona había muerto.

E
En cuanto a criar hijos, si el Señor no

daba  familia,  uno  pedía  gracia  para
aceptarlo  como  la  voluntad  suya,  y
adoptaba  hijos  o  se  conformaba  con
buscar  otra  manera  de  servirle  a  Él.  Si
fallara  un  órgano,  no  había  otra  opción
aparte de la diálisis renal cuyo desarrollo
estaba  en  la  infancia.  Las  cuestiones  de
ética  no  eran  complejas  y  las  áreas
dudosas eran pocas.

Sin  embargo,  el  advenimiento  de  la
tecnología  y  los  adelantos  rápidos en la
ciencia  médica  han  traído  consigo  una
hueste  de  cuestiones  morales  con  sus
Juntas Éticas y un sinfín de materias poco
definidas.  No podemos  clamar  contra  la
tecnología y los avances.  Así  como dijo
Johannes Kepler hace siglos, los hombres
están  simplemente  “pensan-do  los
pensamientos de Dios después de Él”.

Todo  lo  que  los  hombres  han
descubierto es verdad que Dios puso en su
universo para que lo descubramos. Nunca
debemos temer descubrir los secretos del
asombroso  diseño  de  la  creatividad
divina. Lo que sí genera ansiedad es cómo
emplear  ese  conoci-miento  y  cómo
enfrentar  los  dilemas  que  trae.  El  que

primero  haya  descubierto  cómo  hacer
fuego le dio un gran don a la humanidad –
con tal que se use debidamente. Pero si se
deja  que  el  fuego  haga  lo  suyo,  es
destructivo.

En  tanto  que  algunos  pueden  pensar
que cuestiones como la prolongación de la
vida, la donación de órganos, la ingeniería
genética y las opciones de fertilidad están
fuera  de  la  esfera  de  la  Escritura,  esto
pondría en entredicha la misma sabiduría
de  Dios.  ¿Acaso  Él  no  conocía  los
dilemas que enfrentarían los creyentes del
siglo 21? ¿Ignoraba que la ciencia médica
pondría  en  manos  de  los  hombres  los
medios  para  prolongar  la  vida,  y  aun
hacer posible que ella exista in vitro? 

Es  cierto  que  no  tenemos  preceptos
que  nos  instruyan  claramente  sobre
nuestras  elecciones  (“harás”  y  “no
harás”),  pero  sí  tenemos  principios
escriturales para orientarnos. A veces hay
principios  que  parecen  contradecirse  en
cuanto a cuestiones éticas. Precisamos de
una vía para navegar entre estas difíciles
cuestiones  éticas,  permitiéndonos  actuar
con conciencias sin ofensa ante Dios.

Queda  más  allá  del  alcance  de  este
artículo  considerar  todos  los  asuntos
éticos  que  la  tecnología  ha  introducido,
pero  veremos  unos  pocos  de  los  más
comunes que el pueblo de Dios enfrenta.
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La donación de órganos

Merecen consideración dos aspectos de
la donación de órganos: el donar al morir,
o  sea,  de  un  cadáver,  y  el  de  hacerlo
mientras uno viva, como por ejemplo dar a
otro  su  riñón.  Al  escribir,  estoy  muy
consciente de que si yo, o un ser querido,
requeriría  un  órgano  del  cuerpo  para
prolongar la vida, todo lo que digo podría
asumir  otro  tono.  Por  esto,  procedo con
vacilación  y cautela.  La donación de  un
órgano a un joven para permitirle disfrutar
una vida normal es de valor inestimable,
pero hay otras consideraciones acerca del
trasplante y la ciencia.

Vivimos en una sociedad donde la vida
debe ser prolongada a toda costa. Se teme
la  muerte  y  se  ve  el  sufrimiento  como
carente  de  sentido.  En  el  país  donde
resido,  y  en  muchos  otros,  existe  un
registro  regido  por  ley  para  buscar
compatibilidad  entre  posibles  donantes  y
receptores. Esto ha ayudado grandemente
pero  también  ha  aumentado  la  presión
para  encontrar  órganos  disponibles.  Esta
presión  sutil  ha  dado  lugar  a  diversos
intentos de definir la muerte por criterios
novedosos y luego determinar el momento
de “cosechar” órganos de aquellos quienes
se  considera  que  hayan  sufrido  muerte
cerebral.

Por un extremo hay aquellos que ven a
todo ser humano como un “pre-cadáver”;
es  decir,  un  candidato  para  donar  sus
órganos. Esto degrada el valor de la vida
en vez de ensalzarlo. Al otro lado tenemos
que llevar en mente la escritura de Gálatas
6.10:  “Según  tengamos  oportunidad,
hagamos bien a todos, y mayormente a los
de la familia de la fe”. Pablo escribió en
4.15 que los gálatas, si  hubieran podido,

hubieran  sacado  sus  propios  ojos  para
dárselos a él.

¿Cómo,  entonces,  conseguimos  un
equilibrio  entre  nuestra  obligación  de
hacer  lo  bueno  siempre  que  podamos  y
nuestro  conocimiento  de  que  somos
administradores de nuestros cuerpos, pero
no sus dueños?  1 Corintios 6.19,20. Ellos
son “templos” y no un cofre de órganos a
la disposición de algún otro.  

Considérese  primeramente  la  cuestión
de un donante vivo de un órgano como,
por ejemplo, un riñón. (Obviamente, sólo
órganos  pares  pueden  ser  donados  en
vida).  El descubrimiento en 1972 de un
fármaco  llamado  ciclosporina  evitó  la
necesidad de que el donante fuera bastante
compatible,  probablemente  un  pariente.
Sin  embargo,  para  la  mayoría  de  los
cristianos,  probablemente  la  cuestión  de
un  donar  un  riñón  surgiría  solamente  al
estar  en  necesidad  un  ser  querido  o  un
amigo cercano. 

El aspecto ético no es tan en blanco y
negro  como  se  podría  pensar.  ¿Estoy
potencialmente acortando mi vida por ser
un donante? Sin duda, es posible vivir con
un solo riñón,  pero en caso de sufrir  un
accidente  que lo  lesiona,  mi  vida podría
ser  acortada.  Con  todo  estoy  “haciendo
bien”  por  otro  y  estoy  dispuesto  a
sacrificarme  para  ayudar  a  otro.  Sin
embargo, si lo hago bajo la coacción sutil
de un tercero (familia, cónyuge, etc.), en
realidad  no  lo  estoy  haciendo  por  el
motivo correcto y ético. La familia y los
amigos  nunca  deben  coaccionar  a  un
donante potencial; hacerlo anula el “hacer
bien”  de  Gálatas  6.  Todo  esto  debe  ser
considerado.
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¿Qué de la donación procedente de un
cuerpo muerto? A usted no le harán falta
órganos en la resurrección o la eternidad.
La  vida  post-resurrección  se  mantendrá
sobre un principio enteramente diferente.
Reflexione cuál podría ser el beneficio de
una  cornea  o  de  sus  lentes.  Reflexione
sobre  la posibilidad de dar su corazón a
algún  joven  que  padece  de  una
insuficiencia  cardíaca  terminal,  o  su
hígado,  o  sus  pulmones  para  alguien  a
quien  le  cuesta  cada  respiro.  Si,  por
ejemplo,  se  requiere  una  autopsia,  se
extraen los órganos del cuerpo y no pocas
veces se guardan para ser evaluados. No es
incorrecto  éticamente.  ¿Por  qué  no
ponerlos a la disposición de una persona
necesitada,  aun  a  falta  de  una  autopsia?
Usted  no  está  sembrando  el  cuerpo  que
existirá, 1 Corintios 15.37 a 44.

Si  bien  todo  esto  es  desinteresado  y
noble, ha dado lugar a intentos de apurar
la muerte de los moribundos y también de
redefinir  la  muerte  de  aquellos  que
posiblemente viven aún, todo con el fin de
aprovecharse  de  los  órganos  con  mayor
prontitud. Es muy reducida la oportunidad
entre la muerte y la extracción de órganos.
Estos  son  mucho  más  deseables  si  el
corazón y los pulmones están funcionando
todavía,  aun  si  el  cerebro  está  muerto.
Todo  esto  incide  en  cómo  percibimos
nuestro  cuerpo  y  cómo  definimos  la
muerte.

Hasta  ahora,  no  hay  una  respuesta
“simple”  a  la  cuestión.  Los  creyentes
deben sopesar la obligación de hacer bien
y  la  mayordomía  de  nuestro  cuerpo,
reconociendo las consideraciones en torno
de  la  definición  y  la  oportunidad  de  la
muerte.

La infertilidad

Permítanme  describir  una  situación
extrema  que  podría  presentarse  en  la
sociedad actual, aunque tal vez no ocurra
nunca entre creyentes. Una pareja infértil
tiene  gran  deseo  de  tener  un  hijo  y  el
especialista en fertilidad sugiere el uso de
esperma  donada  y  un  óvulo  donado con
fecundación  in  vitro.  Ella  no  quiere
perjudicar  su  carrera  al  tener  el  óvulo
fecundado  implantado  en  su  vientre,  de
manera que contrata a una madre sustituta
para  llevar  a  término  el  embarazo.
Obsérvense  varias  cuestiones:  potencial-
mente el niño tiene cinco padres; además,
será  un  “producto”  de  la  tecnología
médica  y  de  contratos  comerciales.
¡Parece que algo está de un todo mal! ¿Así
es que el Creador diseñó que se produjera
una  vida?  ¿Será  que  alguna  vez  Dios
quería que la maternidad y la procreación
de  hijos  por  subrogación  fuera  un
negocio?

No hay nada tan conmovedor como el
dolor de aquellos que anhelan tener hijos,
pero  no  pueden.  Cada  mes  se  hace  una
montaña rusa de emociones. Es normal el
deseo de tener hijos y Dios lo infundió en
las  mujeres.  La  infertilidad  puede  existir
por  una diversidad de razones y  no está
fuera de orden pedir el consejo médico a
su  alcance,  valiéndose  de  los  conoci-
mientos  de  la  tecnología  moderna.  Las
consideraciones  éticas  que  pueden
presentarse tienen que ver con hasta dónde
una  pareja  cristiana  debería  ir  para
manipular un embarazo.

La  infertilidad  de  Ana  le  era  un
reproche,  siendo  interpretado  como
evidencia del desagrado divino. Asimismo,
en  el  Nuevo  Testamento,  Zacarías  y
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Elisabet son presentados como infértiles y
pasados en años para criar hijos. Con todo,
ella  reconocía  que  el  Señor  le  había
quitado  su  “afrenta  entre  los  hombres”,
Lucas 1.25. Así que, para estas parejas la
infertilidad estaba vinculada a una falta de
comprensión y aun a falsas acusaciones de
parte del pueblo de Dios.

Uno  debe  llevar  en  mente  que  la
infertilidad  no  evidencia  un  matrimonio
fracasado. El gran diseño que Dios tenía
para el  matrimonio abarcaba mucho más
que  prole.  La  propuesta  de  Dios  en  el
matrimonio es un cuadro de la verdad de
Cristo y  su Iglesia.  Nada puede estorbar
este propósito,  y la presencia o ausencia
de  hijos  no  lo  minimiza  en  el  menor
grado.  Todo  marido  y  esposa  constituye
una  familia,  y  no  simplemente  un
matrimonio. 

De  manera  que,  ahora  visitan  el
especialista  en  infertilidad  y  él  conversa
sobre  sus  opciones.  Ustedes  escuchan
mientras  él  explica  métodos  naturales
como  buscar  la  ocasión  oportuna  y  la
basal  del  cuerpo.  Pero  sus  mentes
empiezan a dar vueltas cuando él  repasa
una  lista  de  posibilidades  que  incluyen
medicamentos,  fecundación  in  vivo  e  in
vitro, esperma donada, óvulos donados y
madres  sustitutas.  Cada  sugerencia
despierta  un  sinfín  de  preguntas  en  sus
mentes.

¿Es  bíblico?  ¿Hasta  dónde  podemos
llegar? ¿Estamos contendiendo con Dios?
¿Estamos subestimando lo que Él quiere?
¿Hay  directrices  en  las  Escrituras  para
ayudar nadar en este mar de confusión que
rodea a una pareja? Los principios son de
valor  incontable  cuando los  dilemas  nos
afrontan.

Todos  los  descubrimientos  modernos
que se relacionan con la concepción son
parte de la eterna sabiduría de Dios. Él es
el creador de todo, Génesis 1, y todas las
leyes  que  los  científicos  descubren  se
originan en Él y por Él fueron puestas en
su creación.  Ni  la  tecnología  en sí  ni  la
información  son  malas,  sino  que  la
cuestión ética es qué hacemos con ellas. 

Un principio presente a lo largo de la
Escritura  es  que  el  conocimiento  trae
consigo una mayor responsabilidad. Saber
las consecuencias de cometer un acto me
pone  en  una  esfera  de  mayor
responsabilidad al cometerlo (si es malo),
o me hace negligente al no hacerlo (si es
bueno). Santiago 4.7 nos confirma esto. 

El conocimiento conlleva una elección:
debo  actuar  con  base  en  lo  que  me  es
revelado.  La  fina  línea  entre  confiar  en
Dios  y  tentar  a  Dios  ha  sido  difícil  de
trazar  para  muchos  entre  el  pueblo  del
Señor. Estamos en el deber de valernos de
cualquier  medio dentro del  ámbito  de la
Palabra de Dios, según nuestra capacidad

Pablo deja claro que en cuestiones de
cumplir  con  nuestra  conciencia  nadie
puede decidir por otro; imponer un criterio
es arriesgarse a tropezar a aquel creyente.
Él enunció el principio de Romanos 14.5:
“Cada  uno  esté  plena-mente  convencido
en su propia mente”. Este principio aplica
aquí. Nada y nadie debe apoderarse de la
conciencia de la pareja delante del Señor.
Tanto  el  esposo  como  la  esposa  deben
contar  juntos  con  un  sentido  de  la
dirección  del  Señor  en  este  asunto.  Los
suegros, los amigos y las nociones de “una
familia correcta” no deben dictaminar.   

Si  hay  duda,  entonces  es  mejor
presentarla ante Dios. El “reloj biológico”
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es un factor de  mayor  importancia  y  las
decisiones a tomar tienen que ser tomadas
en el tiempo oportuno. Pero el Señor sabe
todo esto y Él puede guiar.

Algunos dividen en dos categorías las
maneras  de  promover  la  fertilidad:  las
naturales  y  las  no  naturales.  Estas
categorías  se  solapan  un  poco  y  la
distinción quizás cuenta con áreas grises,
pero puede ser útil para algunos. Bajo el
título de naturales están los métodos como
discernir el mejor tiempo para que ocurra
la  concepción,  los  medicamentos  que
mejoran  la  posibilidad  de  concebir,
aquéllos  para  contrarrestar  problemas  de
ovarios poliquísticos, y la fecundación in
vivo.

Bajo  la  categoría  de  los  no  naturales
están la donación de esperma y de óvulos,

la  fecundación  in  vitro  con  re-
implantación, y las madres sustitutas. Siga
sintonizado,  porque  sin  duda  la  lista
aumentará. En estos métodos se introduce
algo ajeno en la ecuación. No es la pareja
que concibe. Las técnicas de fecundación
que  exigen  un  donante  o  una  madre  de
alquiler parecen ser las más alejadas de lo
natural  y  las  menos  vinculadas  con  la
pareja.  No es en realidad “su” bebé. Pero
nadie puede dictaminar por otra pareja en
estas materias tan sensibles; lo que hemos
hecho es señalar principios que ayudan en
la toma de decisiones.

Para  parejas  infértiles  que  optan  por
descartar  medidas  de  concepción que no
sean  naturales,  y  con  todo  afrentar  la
frustración de la infertilidad, la adopción
es  ciertamente  una  opción  viable  que
honra a Dios.

preciado  hermano,  el  título  de
este tema nos plantea la interro-
gante de cómo debe ser nuestra

relación con el mundo en el que vivimos.
Muchas veces oímos decir que el mundo
es malo y debemos separarnos de él. Sin
embargo, en algunas ocasiones pareciera
que no tenemos claro lo que eso significa.
El presente artículo es un pequeño aporte
para ayudar a comprender esta verdad.  

A

El mundo ha sido señalado como uno
de los tres enemigos del creyente, junto
con la carne y Satanás. Esa es la razón

por  la  que  encontramos  advertencias
como: 

“No améis al mundo, ni las cosas que
están en el mundo”, 1 Juan 2:15

“¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que
la amistad del mundo es enemistad contra
Dios?  Cualquiera,  pues,  que  quiera  ser
amigo del mundo, se constituye enemigo
de Dios”, Stg. 4:4

Sin  embargo,  nuestra  vida  se  desa-
rrolla en este mundo con el cual obliga-
toriamente nos tenemos que relacionar ya
sea a través del trabajo, los estudios,  el

El Mundo  
¿Separación o Asociación?

Bernardo Chirinos  
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comercio,  la  familia,  los  vecinos,  etc.
Además, el Señor oró: “No ruego que los
quites  del  mundo,  sino  que  los  guardes
del mal” (Juan. 17:15). Por eso hacemos
bien en considerar realmente cómo debe
ser nuestra relación el mundo. 

Para  eso  lo  primero  que  debemos
hacer es entender qué es lo que la Biblia
define  como  “mundo”.  En  el  Nuevo
Testamento  encontramos  varios  sentidos
dados a esta palabra: 

1.Mundo  es  el  universo  con  el  orden,
equilibrio  y  belleza  que  contiene.
Ejemplo: “las cosas invisibles de él, su
eterno  poder  y  deidad,  se  hacen
claramente  visibles  desde  la  creación
del  mundo”  (Rom.  1:20);  “las  obras
suyas  estaban  acabadas  desde  la
fundación del mundo” (Heb. 4:3). 

2.Mundo  es  el  planeta  donde  vivimos.
Ejemplo:  “pienso  que  ni  aun  en  el
mundo cabrían los libros que se habrían
de escribir”  (Jn.  21:25).  “El  Dios  que
hizo el mundo y todas las cosas que en
él hay” (Hch. 17:24).

3.Mundo  es  los  seres  humanos  que
habitan  la  tierra.  Ejemplo:  “de  tal
manera amó Dios al mundo” (Jn. 3:16);
“Dios  estaba  en  Cristo  reconciliando
consigo al mundo” (2 Cor. 5:19). 

4.Mundo  es  las  posesiones  materiales.
Ejemplo: “¿qué aprovechará al hombre,
si ganare todo el mundo, y perdiere su
alma?”  (Mt.  16:26);  “y  los  que
disfrutan de este mundo, como si no lo
disfrutasen” (1 Cor 7:31). 

5.Mundo es el entorno moral o espiritual
dentro  del  cual  se  mueve  el  hombre.
Ejemplo: “en los cuales anduvisteis en

otro  tiempo,  siguiendo la  corriente  de
este mundo, conforme al príncipe de la
potestad del aire” (Ef. 2:2); “si habién-
dose ellos escapado de las contamina-
ciones del mundo, por el conocimiento
del  Señor  y  Salvador  Jesucristo,
enredándose  otra  vez  en  ellas  son
vencidos, su postrer estado viene a ser
peor que el primero” (2 Ped. 2:20).

Los  primeros  tres  de  estos  sentidos
nos  presentan  el  mundo  en  su  lado
positivo como algo que debemos amar y
proteger.  Los últimos dos nos presentan
el mundo en su lado negativo, como algo
que debemos rechazar. Entonces, querido
hermano,  hay  un  mundo  con  el  que
debemos  asociarnos  y  otro  con  el  que
debemos distanciarnos.

Cuando  la  Biblia  habla  del  mundo
para referirse a la naturaleza es evidente
que nosotros debemos amarla y cuidarla y
evitar hasta donde nos sea posible dañarla
o  contaminarla.  Hasta  el  día  de  hoy
nuestro  planeta  ha  sufrido  el  maltrato
humano  por  la  contaminación  de  las
aguas y del aire, por la deforestación, el
daño a la capa de ozono y quizá lo más
grave es el calentamiento lento y progre-
sivo del planeta, conocido como “efecto
invernadero”  con  sus  peligrosísimas
consecuencias como son la desertización,
la deforestación y el derretimiento de los
casquetes polares. Además, la naturaleza
refleja  la  grandeza  y  hermosura  de
nuestros  Dios.  “Los  cielos  cuentan  la
gloria de Dios, Y el firmamento anuncia
la obra de sus manos” Sal. 19:1). 

Cuando  las  Escrituras  se  refieren  al
mundo  para  señalar  a  sus  habitantes,
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declara que Dios ama a cada ser humano
sin distinción. La prueba es que envió a
su Hijo al mundo para buscar y salvar lo
que  se  había  perdido.  Dios  ama  al
pecador,  aunque aborrece su pecado.  Su
gran deseo es salvar al que cree en Cristo,
sin  acepción  de  personas.  También
nosotros  debemos  amar  a  los  habitantes
de este mundo como está escrito: “Si en
verdad cumplís la ley real, conforme a la
Escritura: Amarás a tu prójimo como a ti
mismo,  bien  hacéis”  (Stg.  2:8).  La
evidencia de nuestro amor a los humanos
se demuestra al predicarles el evangelio y
hacerles todo el bien que podamos. C

Sin embargo,  en los  puntos  cuarto y
quinto  encontramos  el  mundo  del  cual
debemos  separarnos.  Tiene  que  ver  con
los bienes materiales y con la forma de
pensar y actuar del ser humano alejado de
Dios. Allí se nos aconseja a no apegarnos
ciegamente  a  los  bienes  materiales.
Muchos se están perdiendo por el amor a
sus posesiones materiales como el Señor
lo dijo del joven rico: “¡cuán difícil les es
entrar  en  el  reino  de  Dios,  a  los  que
confían en las riquezas!” (Mr. 10:24). La
advertencia  apostólica  es  que  “raíz  de
todos los males es el amor al dinero, el
cual  codiciando  algunos,  se  extraviaron
de la fe, y fueron traspasados de muchos
dolores” (1 Tim. 6:10). Indudablemente el
dinero  es  necesario  para  la  compra  o
venta de comida, casa, medicina, vestido,
carro,  etc.  Hay  hermanos  que  poseen
riquezas  materiales  y  eso  no  es  malo.
Tampoco  Dios  condena  el  deseo  de  un
creyente  de  buscar  mejorar  sus
condiciones de vida a través del esfuerzo
honesto  de  su  trabajo.  Pero,  todos

debemos cuidarnos de la avaricia que nos
puede  enredar  en  negocios  turbios  y
constituirse  en  un  ídolo  para  nuestros
corazones.  El  estar  ocupado  con  los
bienes  materiales  no  debe  quitarnos
tiempo para  servir  al  Señor  ni  debe ser
una excusa que nos impida trabajar en Su
Obra.  La  porción  de  Mateo  16:26
pudiéramos traducirla también así: “¿Qué
aprovechará al hombre, si ganare todo el
mundo, y perdiere su vida  de utilidad y
servicio para Dios?” Guardemos nuestras
almas  de  amar  el  mundo  de  las
posesiones materiales. 

También  los  principios  morales  y
espirituales  que  rigen  la  vida  humana
forman  parte  de  la  corriente  de  este
mundo.  Eso  está  relacionado  con  los
pensamientos,  especulaciones,  esperan-
zas,  impulsos,  metas  y aspiraciones  que
imperan en la sociedad que vivimos. Este
es  el  mundo que está  siendo gobernado
por  “el  príncipe  de  este  mundo”  (Jn.
12:31; 14:30; 16:11). Es una referencia a
Satanás quien ejerce su influencia sobre
el estilo de vida y los valores morales y
espirituales de los seres humanos. Él ha
diseñado distintos sistemas de vida para
distraer  al  hombre  con  el  brillo  y  los
placeres de este mundo y apartarlo cada
vez más de Dios, Sus maquinaciones han
variado  según  las  épocas  y  según  las
regiones del planeta, pero todas persiguen
el mismo fin: que el hombre se olvide de
Dios  y  se  pierda.  Satanás  ha  echado  a
correr muchas corrientes que empujan al
hombre  en  diferentes  caminos.  Los
placeres, la inmoralidad, la pasión por el
deporte, el poder, la fama, la política, la
religión, las drogas, es escepticismo, etc. 
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Este  aspecto  del  mundo es  peligroso
especialmente  porque  se  presenta  muy
atractivo al ojo humano. El apóstol Juan
(1 Jn. 2:16) lo resume como:

 Los deseos de la carne

 Los deseos de los ojos

 La vanagloria de la vida

Con  estas  expresiones  el  apóstol
abarca todo lo que en el mundo hay. Hace
que  para  muchos  les  sea  atractivo  la
pasión por el deporte, la inmoralidad, las
modas,  los bingos,  el  cine,  la lotería,  la
música, la política, los vicios, el deseo de
la fama y el poder, el deleite desmedido
en  las  cosas  materiales,  etc.  El  diablo
arrastra al ser humano como la corriente
del mar que aleja al bañista de la orilla de
la playa y lo hunde en la profundidad de
sus aguas. Hay una presión que procura
influenciar  nuestros  pensamientos,  nues-
tras palabras y nuestra conducta. Le hace
creer  al  joven  que  ser  virgen  hasta  el
momento  de  casarse  no  tiene  ninguna
importancia, que experimentar con drogas
no  traerá  consecuencias,  que  ser  fiel  al
cónyuge es algo anticuado. Al creyente le
hace pensar que no tenemos por qué ser
tan  apegados  a  ciertas  doctrinas  de  la
Palabra de Dios, que lo importante es lo
de adentro y no lo de afuera. Esto lleva a
una  confusión  tan  grande  que  muchas
veces el mismo inconverso no es capaz de
reconocer  a  un  cristiano,  porque  ni  su
ropa, ni su hablar, ni su conducta lo hace
diferente de los que no conocen a Cristo.

Fijémonos  en  cómo  el  mundo  quiso
afectar  la  vida  de  tres  hombres  en  la
Palabra de Dios:

Nabucodonosor  quiso  que  Daniel
cambiara  su  nombre,  su  comida,  sus
conocimientos y que adoptara una nueva
religión  (Dan.  1).  Es  un  cuadro  del
mundo en su aspecto religioso. 

Jeroboam “estuvo en  Egipto”  (figura
del  mundo)  y  quiso  introducir  esos
cambios y prácticas a la vida de los que
vivían en Israel (1 R. 11:40; 12:25-33). Es
un  cuadro  del  mundo  en  su  aspecto
cultural. 

David quiso llevar el arca a Jerusalén,
de la manera como lo habían hecho los
filisteos  (2  Sam.  6).  Es  un  cuadro  del
mundo  en  su  aspecto  ritualista,
queriendo  introducir  en  la  asamblea  un
modelo extraño a la Palabra de Dios. 

Pero,  hermanos,  ¿cómo  podemos  ser
preservados  de  las  contaminaciones  del
mundo? Leamos lo que el Espíritu Santo
nos  presenta  en  Romanos  12:2:  “No  os
conforméis a este siglo, sino transformaos
por  medio  de  la  renovación  de  vuestro
entendimiento.”  Para  preservarnos  sin
mancha  del  mundo,  debemos  cuidar
nuestra  manera  de  pensar  para  no
amoldarnos a la manera de pensar de este
mundo.  Esto  se  logra  a  través  de  la
lectura,  la  meditación  y  una  reverente
sujeción  a  la  Palabra  de  Dios.  Ella  es
como el agua que nos va limpiando de las
contaminaciones  de  esta  vida.  El  Señor
oró: “No ruego que los quites del mundo,
sino  que  los  guardes  del  mal…
Santifícalos  en  tu  verdad;  tu  palabra  es
verdad” (Jn. 17:15,17). El leer y guardar
Las  Escrituras  es  “la  fe  que  vence  al
mundo” (1 Jn. 5:4).

Bien  dijo  el  Señor:  “¡Ay del  mundo
por los tropiezos!” (Mt. 18:7). Ese mundo
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Estudio #9: Mateo 7:1-12

Introducción
Ya hemos considerado varios aspectos

de la  vida de los  súbditos  del  reino de
Cristo  –los  estándares variados  que  se
esperan  en  su  conducta,  su  sinceridad
(no son hombres de exhibición y pompa,
sino  personas  de  realidad  interna),  su
espiritualidad,  porque  están  ocupados
con  valores  espirituales  en  un  mundo
materialista. 

Ahora  estamos  pensando  en  los
súbditos del reino y la  sociedad que les
rodea. En estos versículos el Señor está
hablando  de  las  actitudes  que  Sus
súbditos deben tener hacia varios grupos
en la sociedad. Se consideran las dificul-
tades  que  pueden  surgir.  No  vivimos
como  individuos  en  el  reino,  o  en  el
mundo, de modo que es muy importante
cómo  nos  relacionamos  con  otras
personas.

Estos 12 versículos han resultado ser
difíciles  para  los  que  han  procurado
seguir  el  hilo  de  la  enseñanza  en  el
Sermón. No es que sea difícil entender lo
que  se  dice;  más  bien  es  cómo  se
conectan las  varias  pequeñas secciones.
Así, diversos comentaristas dan diferen-
tes razones por el orden de estos versícu-
los. Trataremos de encontrar un vínculo,
y  analizarlos  de  la  manera  más
provechosa posible. 

El  Juicio.  Hay  6  pequeñas  secciones
aquí  vinculadas  por  el  tema  del  juicio,
correctamente evaluado.

1. Una intimación contra el juicio 
presuntuoso (vers. 1-2)

Es obvio que el Señor está advirtiendo
contra el juicio duro. “No juzguéis, para
que no seáis juzgados”.  Es un mandato
negativo,  así  como  varios  otros  en  el
Sermón  –por  ejemplo,  “no  uséis  vanas
repeticiones”,  6:7;  “no  seáis  como  los

El Sermón del Monte (23)
Transcripción de Estudios Bíblicos sobre Mateo 5-7

David Gilliland 

no causa aflicción y nos aborrece cuando
no nos amoldamos a él. Algunos creyen-
tes,  como  Demas,  no  han  soportado  la
presión  y  se  han  apartado  amando  ese
mundo (2 Tes. 4:10). 

Pero debemos saber que “la apariencia
de este mundo se pasa” (1 Cor. 7:31). “El
mundo  pasa,  y  sus  deseos;  pero  el  que
hace la voluntad de Dios permanece para
siempre”  (1  Jn.  2:17).  El  incrédulo  se
deja  empujar  por  la  corriente  de  este

mundo,  pero el  creyente  está  llamado a
andar en contra de la corriente. 

Manteniendo  nuestra  mirada  en  el
Señor  y  con  deseo  firme  y  genuino  de
agradarle, vamos a poder salir airosos en
esta lucha contra la corriente del mundo.
Resolvamos  llevar  el  yugo  de  Cristo  y
con Cristo  porque  él  dijo:  “mi  yugo es
fácil y ligera mi carga” (Mt. 11:30). 

 De “¿Qué Dice la Divina Respuesta?”
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hipócritas”,  6:16;  “no  os  hagáis  tesoros
en  la  tierra”,  6:19;  “no  os  afanéis  por
vuestra vida”, 6:25. Ahora el Señor dice:
“No juzguéis”. A menudo se nos dice que
todo ministerio debe ser positivo. Bueno,
una buena parte del ministerio del Señor
Jesús  fue  negativo,  y  hay una  cantidad
considerable  de  ministerio  negativo  en
este Sermón. 

¿Qué clase de juicio se prohíbe aquí?
El Señor no está diciendo que nunca se
debe juzgar.  Este  versículo se  ha citado
de una manera absolutamente incorrecta
en muchas ocasiones, aun para tratar de
comprobar que no se debe llevar a cabo la
disciplina  en  la  asamblea.  Anterior-
mente,  cuando  Él  dijo:  “No  juréis  en
ninguna  manera”,  observamos  que  no
estaba  prohibiendo  tomar  un  juramento
en un tribunal; de la misma manera Él no
está  prohibiendo hacer  juicio cuando es
necesario  y  del  cual  se  habla  en  otras
partes  de  la  Escritura.  Lo  que  se  está
considerando aquí es la crítica excesiva;
es condenada. 

2. Una ilustración de juicio 
farisaico (vers. 3-5)

Aquí hay dos hermanos,  uno con un
tablón de madera en su ojo, y el otro con
un  puntito  en  su  ojo,  y  se  enfatiza  la
hipocresía del primero en querer juzgar al
segundo. Es ridículo, por decir lo menos,
pensar en un hombre con una tremenda
viga saliendo de su cabeza, y casi ciego,
emprendiendo  la  delicada  operación  de
remover la pajita del ojo del otro hombre.
Sería risible, si no fuera tan serio. Así, el
Señor  ilustra  las  cosas  ridículas  e
inconsecuentes  que  hermanos  intentan
hacer. 

3. La indiscreción de un juicio 
pobre (v. 6)

Esta es otro imperativo negativo –“No
deis  lo  santo  a  los  perros…”  El  Señor
quiere  que  pensemos  en  la  indiscreción
que existe cuando no hay ningún juicio.
Esto  es  para  equilibrar  el  v.  1.  Si  no
hacemos ningún juicio estaremos echan-
do  nuestras  perlas  y  cosas  santas  a
aquellos que no tienen ningún apetito ni
aprecio por ellas. 

Habrá dos resultados:

a. Primero, habrá un desperdicio, porque
los  cerdos  simplemente  las  van  a
pisotear. 

b. Entonces, en segundo lugar, habrá una
herida. Se pueden volver y herir al que
les da tales cosas. De modo que puedes
sufrir si  no utilices tu discreción para
decidir  el  uso  apropiado  de  ciertas
cosas preciosas. 

4. La intercesión por un juicio 
perfecto (v. 7-11)

¿Por  qué  se  introduce  aquí  esta
sección sobre la oración? El  significado
de los 5 versículos es relativamente claro,
pero  es  más  difícil  ver  su  propósito  en
este contexto. 

El Señor ha estado hablando acerca de
no  juzgar,  acerca  de  situaciones  entre
hermanos, y acerca de tener que decidir
cuándo es apropiado abstenerse de hacer
ciertas  cosas,  y  luego  Él  comienza  a
hablar acerca de la oración. Cuando es un
asunto  de  decidir  qué  hacer  en  las
situaciones difíciles de la vida, debemos
recurrir a la oración. Necesitamos sabidu-
ría divina para tener discreción y refrena-
miento, y el único lugar donde podemos
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recibir  ayuda  para  esto  está  en  orar  a
nuestro Padre que está en los cielos. 

La  promesa para  los  que  oran,  y  la
persistencia en la oración, y el  paralelo
de un padre y sus hijos, se presentan en
estos  versículos.  Así  como  un  padre
terrenal sabe cómo dar buenas dádivas a
sus hijos, así nuestro Padre celestial sabe
cómo darnos buenas dádivas cuando las
necesitamos. Ese puede ser el vínculo con
la sección anterior: en el v. 6 les dijo que
no  dieran  todo  indiscriminadamente,  y
aquí Él dice que Su Padre sabe cómo dar
buenas dádivas. 

5. La interpretación del juicio 
positivo (v.12)

Esto es todo lo que quiere decir la ley
y los profetas. Él se los interpretó en una
pequeña  frase:  “Todas  las  cosas  que
queráis  que  los  hombres  hagan  con
vosotros, así también haced vosotros con
ellos”.  Esta es  la interpretación final  de
todo el asunto. 

Este  texto  frecuentemente  es  malen-
tendido y mal  citado.  No está  diciendo:
“No hagáis  a  otros  lo  que  no  quisieras
que  te  hagan  a  ti”.  Pero  no  es  una
declaración negativa;  es una declaración
positiva. El  Señor  está  diciendo:  “Haga
todo lo que quisieras que te hicieran a ti”.
No  es  que  no  debemos  herir  a  una
persona,  porque no quisiéramos que esa
persona nos hiera a nosotros. Más bien,
debo  hacer  todo  bien  positivo  a  otras
personas, que yo quisiera que me hicieran
a mí, si estuviera yo en el lugar de ellos.
De  modo  que  no  es  un  punto  de  vista
negativo de la vida, por ejemplo: “Yo no
hice  nada  malo”.  No  es  suficiente  no
hacer daño a las personas.  Para cumplir
este  mandato  tenemos  que  hacer  todo
bien positivo y posible a la gente. 

Justicia  y  misericordia.  Desde  el
principio  del  sermón  hemos  estado
notando que el orden de “justicia” y luego
“misericordia”  lo  atraviesa.  Todavía  es
cierto  aquí.  Al  final  del  cap.  6
observamos el versículo “Buscad prime-
ramente el reino de Dios y su justicia”. El
principio  del  capítulo  7  comienza  con
misericordia:  “No juzguéis,  para que no
seáis  juzgados”.  De modo que el  Señor
mantiene  ese  orden  a  través  de  todo  el
cuerpo del sermón. 

Discusión
Los  temas  de  Mateo  capítulo  6  se

omiten en el recuento que hace Lucas del
Sermón.  Tienen  un  enfoque  particu-
larmente  judío,  por  lo  cual  se  les  da
prominencia  solamente  en  Mateo,  y  los
dos  pecados  condenados  son  principal-
mente,  aunque  no  exclusivamente,
pecados  de  los  fariseos  –una  gran
apariencia, al principio del capítulo, y la
avaricia,  al  final  del  capítulo.  Ahora  al
principio del capítulo 7, el juzgar a otros
también  es  un  pecado  particularmente
judío  (ver  Rom.  2:1  en  adelante).  Para
resumir,  podemos  ver  que  están  por
delante estos pecados: 

a. Formalismo

b. Materialismo

c. Crítica excesiva

7:1-2.  Una  intimación  contra  juicio
presuntuoso.  Al  final  del  capítulo  6  se
nos  enseña  que  debemos  depender  de
Dios para el alimento y el vestido que Él
provee para nosotros, y lo administramos
como mayordomos al buscar Su reino y
su justicia. Sin embargo, ¡siempre hay la
tendencia de criticar o juzgar lo que otro
miembro del reino tiene o está haciendo!
Esto  no  debe  ser  así.  ¡Debemos  estar
completamente  ocupados  en  velar  por
nuestras  propias  vidas!  Es  fácil  criticar,



La Sana Doctrina  21

Lo que preguntan

cuando pensamos que otra persona se ha
dado  el  gusto  de  una  extravagancia.
¡También  es  mucho más  difícil  detectar
esa clase de cosa en nosotros mismos!

El  Señor  no  está  condenando  todo
juicio,  porque  luego,  v.  5,  él  anima  al
hombre  a  sacar  la  paja  del  ojo  de  su
hermano una vez que ha tratado su propio
problema  mayor.  Pero  está  condenando
esa clase de crítica y censura que puede
ser tan destructiva. No es un asunto de no
molestarse  por  el  pecado,  porque  tales
cosas  pecaminosas  tienen  que  ser
juzgadas. Debemos pensar seriamente del
pecado  y  tratarlo  debidamente.  Pero  el
ser  quisquilloso,  sentarse  en  el  sillón
crítico,  ¡son  pecados  serios!  Producen
una condición marchita de alma que echa
a  perder  cualquier  espiritualidad  que
pueda  haber  existido  antes.  Hacen  a  la
persona  prácticamente  inútil.  ¡Son  la
perfecta manera de convertir una persona
en un fariseo de primera clase!

El Tribunal de Cristo. ¡Un día cada
uno de nosotros se presentará delante del
Tribunal! El v. 2 parece referirse a esto.
Es  como  Rom.  14:10,12,13.  “Pero  tú,
¿por  qué  juzgas  a  tu  hermano?  O  tú
también,  ¿por  qué  menosprecias  a  tu
hermano? Porque todos compareceremos
ante  el  tribunal  de  Cristo…De  manera
que  cada  uno  de  nosotros  dará  a  Dios
cuenta  de  sí.  Así  que,  ya  no  nos
juzguemos más los unos a los otros, sino
más  bien  decidid  no  poner  tropiezo  u
ocasión de caer al hermano.” Esta es la
enseñanza equivalente en una epístola. 

Siempre  debemos  recordar  este
principio:  si  somos  severos  ahora  en
nuestro  juicio,  tendremos  que
enfrentarnos con esa  severidad  allá.  Tal
vez el ejemplo más adecuado del Antiguo

Testamento es el de David en 2 Sam. 12.
Cuando  escuchó  del  hombre  que  había
robado  el  cordero,  exclamó:  “¡Eso  es
terrible! Tiene que pagar cuatro tantos”.
¡Y el Señor respondió, y David perdió 4
de  sus  hijos  (no  ovejas)  por  su  pecado
con Betsabé!

Además,  siempre  debemos  cuidarnos
de ser muy duros con otros, aun cuando
hacen algo incorrecto. Podría venir el día
cuando nosotros mismos cometemos una
falta, ¡y entonces tengamos que soportar
la crítica severa de otros! Y cuando una
persona muy crítica cae, rara vez recibe
algo  de  simpatía  ¡porque  nunca  la  ha
mostrado para otros!

La mayoría de las expresiones pasivas
en el  Sermón se refieren a lo que Dios
hace.  “Pedid,  y  se  os  dará;  buscad,  y
hallaréis; llamad, y se os abrirá” (7:7), es
decir, de parte de Dios. “Bienaventurados
los  misericordiosos,  porque  ellos
alcanzarán  misericordia”  (5:7),  de  parte
de  Dios.  De  manera  que  no  debemos
descartar  el  aspecto  futuro  de  estos
versículos,  como  se  explicó  arriba  en
relación con el Tribunal de Cristo. 

Esta  prohibición  de  juzgar  a  otros
también  puede  incluir  el  asunto  de
imputar  motivos  equivocados  a  lo  que
hacen  los  creyentes.  ¡Cualquiera  que
juzga los motivos se está colocando en el
lugar de Dios! Solamente Él puede juzgar
motivos. 

En  todo  esto  tenemos  que
mantenernos  en contacto con Dios  para
que  nuestras  mentes  no  se  suavicen  en
cuanto a la seriedad del  pecado.  Y este
pasaje  no  está  enseñando  que  nosotros
tenemos  que  ser  perfectos  para  poder
discernir o decidir asuntos. 



22  La Sana Doctrina

Lo que preguntan

¿Cuál  es  la  enseñanza  del  Nuevo
Testamento  sobre  el  Día  del  Señor  (el
primer  día  de  la  semana)?  Me  ha
causado  mucho  ejercicio  y  también
tristeza  al  ver  el  descuido  de  muchos
creyentes en cuanto a este día. Algunos
han  citado  Rom.  14:5:  “Uno  hace
diferencia  entre  día  y  día;  otro  juzga
iguales todos los días”, diciendo que esto
da perfecta libertad en el día del Señor.
¿Así es?

La pregunta de nuestro hermano trata
un error  muy peligroso y una falla  muy
común entre el pueblo de Dios. En primer
lugar, la Escritura citada de Romanos no
tiene nada que ver con el tema, sino que
se  refiere  a  la  observancia  de  días  y
ordenanzas judíos, y es similar  al pasaje
en  Col.  2:16,17.  Pero  Apocalipsis  1:10:
“Yo  estaba  en  el  Espíritu  en  el  día  del
Señor”, muestra que este día es uno para
celebración espiritual y no carnal. Pero el
hecho de que no estamos bajo la ley sino
bajo la gracia, ¿nos da licencia para vivir
descuidadamente? Aun suponiendo que no
fuera  en  contra  del  Nuevo  Testamento,
¿no  tenemos  responsabilidad  de  no  dar
ocasión  de  tropiezo  al  mundo?  ¿Qué
piensa el  mundo de un Cristiano que se
ocupa  de  labores  innecesarios  en  el  Día
del  Señor?  ¿Cuál  es  el  efecto  sobre  su
propia  familia?  Además,  ¿qué  se  puede
decir  de  la  condición  espiritual  de  uno
que,  teniendo  toda  la  semana  para  el
trabajo secular,  toma las  preciosas  horas
del  Día  del  Señor  para  su  propio  uso?
Ciertamente  hay muchas actividades que
son  suficientes  para  llenar  y  ocupar  las

pocas horas de ese día de privilegio. Nos
congregamos  para  recordar  y  adorar  a
nuestro Señor,  y  también para  enseñar a
los  niños  y  predicar  Su  precioso
Evangelio.  Hay  enfermos  y  necesitados
para ser visitados, y unas pocas preciosas
horas para ser dedicadas a la lectura y la
meditación.  Oh, la necedad de malgastar
este día  con trabajos temporales.  Que el
amado  pueblo  de  Dios  rechace  tal
pensamiento.  Estamos  persuadidos  que
esta es una de las señales de la apostasía
de los últimos días. ¡Dios es despreciado,
Su Palabra es descuidada,  y el  día de la
resurrección del Señor es convertido en un
tiempo  de  disfrute  carnal  o  negocios
mundanos!  Que  seamos  despertados  en
cuanto  a  esto  y  tomemos  conciencia
delante  de  Dios  en  cuanto  a  nuestra
conducta en ese día. 

¿Cuál es  el  significado espiritual de
la toalla con que el Señor se ciñó? (Juan
13:4,5)

La enseñanza simbólica de Juan 13 es
muy  provechosa  e  interesante.  Breve-
mente,  podemos  decir  que  el  Señor  nos
estaba  enseñando  que,  si  hemos  de
disfrutar  de  comunión  con  Él,  debe  ser
con los pies limpiados, es decir, un andar
que  ha  sido  corregido  por  Su  Palabra.
Cada  detalle  de  este  acto,  sin  duda,  es
significativo:  el  agua  tipifica  la  Palabra
(Ef. 5:26); el lavamiento se distingue del
nuevo nacimiento, porque es solamente de
los pies.  De la  misma manera,  la  toalla,
sin  duda,  tiene  su  significado.  Vemos
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primero, que Él está  ceñido con la toalla;
esta  es  la  actitud del  siervo.  En segundo
lugar, Él utiliza para ellos aquello con que
Él  mismo  está  ceñido,  es  decir,
sencillamente les aplica a ellos la humildad
que le caracteriza a Él. En tercer lugar, el
material del  cual  fue  hecho  la  toalla  es
significativo:  era  una  toalla  de  lino  (Gr.
lention) –que representa las acciones justas
de los santos. Fue Su propia vida santa que
le capacitó para acercarse a sus discípulos
desviados y aplicarles la Palabra. Y, como
Él nos dice, nosotros debemos lavarnos los
pies los unos a los otros. Pero para hacerlo,
tenemos que imitarle a Él. Debemos estar
ceñidos,  vestidos  de  humildad;  debemos
usar la Palabra, y debemos tener la toalla
de justicia práctica. Finalmente, vemos la
manera de aplicar la toalla. El agua limpió,
la toalla secó. Sin duda esto tiene que ver
con  la  acción  sanadora,  reconfortante,
consoladora del Señor por medio del cual
nos asegura que “Yo reprendo y castigo a
todos  los  que  amo”  (Ap.  3:19).  Es  Su
acción  restauradora.  Su  Palabra  nos
muestra nuestras faltas, y cuando éstas se
confiesan,  Él  con  mucha  gracia  nos
confirma en la seguridad de Su amor. Que
sea  así  con  nosotros:  cuando  el  agua  ha
hecho su trabajo, que sea aplicada la toalla,
asegurando a nuestro hermano extraviado
de  nuestro  amor  por  él,  y  de  la  gracia
restauradora  del  Señor.  “así  que,  al
contrario,  vosotros  más  bien  debéis
perdonarle  y  consolarle,  para  que no sea
consumido  de  demasiada  tristeza. Por  lo
cual os ruego que confirméis el amor para
con él” (2 Cor. 2:7,8). 

(De: “400 Questions and Answers” compiled from
“Help and Food” by H.B.Coder)

preciosa como rescate (Heb. 9:22). Hubo
Uno solo que Dios podía reconocer como
un Sustituto adecuado para el pecador y
Ese era el Señor Jesús. Así, vino del cielo
“el  Hijo del  Hombre…para dar  su vida
en rescate por muchos” (Mat. 20:28). Él
era  impecable,  puro,  y  absolutamente
santo.  De  otra  manera  no  podía  ser
nuestro  Sustituto.  Fue  llevado  como
cordero  al  matadero.  Fue  burlado,
escupido, azotado y muerto en una cruz
romana.  Él  “se  dio  a  sí  mismo  por
nosotros  para  redimirnos  de  toda
iniquidad”  (Tit.  2:14).  “Cristo…murió
por  los  impíos…  Cristo  murió  por
nosotros”  (Rom.  5:6,8).  “Cristo  murió
por nuestros pecados” (1 Cor. 15:3). “Él
herido  fue  por  nuestras  rebeliones”  (Is.
53:5).  “Porque  también  Cristo  padeció
una sola vez por los pecados, el justo por
los  injustos,  para  llevarnos  a  Dios”  (1
Ped. 3:18). Observa cómo Dios utiliza la
pequeña palabra “por”. Significa “por el
bien de otro– a favor de otro”. En otras
palabras, significa “Sustituto”.

¿Estás  dispuesto  a  dejar  que  el
Salvador  tome  tu  lugar?  Si  rehúsas
depender solamente de Su sacrificio por
tus pecados,  entonces tú  mismo tendrás
que  llevar  el  castigo  por  ellos  en  el
infierno para siempre. Que Dios te ayude
a confesar:

Soy yo indigno pecador;
Él es justo Salvador;
Dio su vida en mi favor.
¡Aleluya! ¡Gloria a Cristo! 

Robert Surgenor
De “Truth and Tidings” Agosto 1990

Mi Sustituto  ¿Quién?
(viene de la última página)
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Mi Sustituto  ¿Quién?
¡Fue  una  experiencia  aterradora!  ¡Yo

estaba delante del juez, condenado a morir!
Mi  maldad  había  sido  observada  y  mis
iniquidades  se  habían  sacado  a  la  luz.  El
veredicto  era:  “culpable”.  Cuando  andaba
vagabundo  y  sin  compromiso,  mis  activi-
dades nunca molestaban mi conciencia. De
hecho,  fue  muy  divertido  vivir  así.  Mis
ambiciones eran puramente egoístas–¿y por
qué no?– “Uno tiene una sola vida”. Bueno,
eso  es  lo  que  pensaba  en  ese
tiempo.  No  me  daba  cuenta  de
que  cada  uno  de  mis
movimientos  estaba  siendo
examinado  en  detalle  y
registrado, desde que el gobierno
me  tenía  en  su  lista  de  observación.  A
medida  que  la  evidencia  fue  presentada,
comencé  a  temblar  y  a  llorar.  Ya  había
desaparecido  mi  descuido,  y  no  tenía  a
dónde agarrar. Me sobrevino el sentimiento
de  estar  atrapado.  ¡La  sentencia  era
increíble! Traté  de escapar,  pero un poder
irresistible me detenía. Me paré indefenso–
un hombre convicto. Los ojos del juez eran
penetrantes.  Iba  a  recibir  sentencia  de
cadena perpetua. Y no solo esto, sino que,
para  agravar  el  castigo,  debía  ser
atormentado día y noche. ¿Quién jamás oyó
de cosa semejante.  ¿Podía ser  verdad?  Se
desmayó  mi  corazón;  toda  esperanza  de
escapar  había  desvanecido;  estaba
plenamente convicto de mis pecados. 

Cuando había  huido toda esperanza,  la
justicia  divina  manifestó:  “Mi  gobierno
demanda el pago por tus pecados. Mi Hijo
está  dispuesto  a  tomar  tu  lugar.  Acéptale
como tu Sustituto  y saldrás libre”.  Nunca
entenderé  por  qué,  pero  un  Hombre  de
perfecta  integridad  se  ofreció  a  sí  mismo

por  mí.  Él  era  tan  compasivo  y  amable.
Inmediatamente  le  acepté.  Sí,  fui  un
pecador culpable, pero Jesús murió por mí. 

El  gobierno  contra  el  cual  yo  había
pecado era el de Dios. Su ojo había estado
sobre mí, observando mis hechos, palabras,
y pensamientos. “Los ojos de Jehová están
en todo lugar, mirando a los malos y a los
buenos”  (Proverbios  15:3).  Moisés
exclamó:  “Pusiste  nuestras  maldades

delante de ti, Nuestros yerros a la
luz de tu rostro” (Salmo 90:8). De
modo  que,  aun  antes  que  fuese
convencido  de  mi  verdadera
condición,  ya  estaba  condenado
(Juan 3:18). Como todos, yo había

pecado y estaba destituido de la gloria de
Dios (Rom. 3:19). Así, era culpable delante
de Dios  (Rom.  3:19),  condenado a  morir,
para experimentar una existencia eterna en
el lago que arde con fuego y azufre, a ser
atormentado  día  y  noche  sin  ninguna
posibilidad  de  escapar  de  aquel  terrible
lugar (Ap. 14:10,11).

Algunos sugirieron que si reformaba mi
estilo  de  vida,  Dios  me  perdonaría.  Sin
embargo,  en  cuanto  a  mis  pecados,  Dios
pide cuentas por el pasado. De manera que
aun  si  pudiera  vivir  una  buena  vida,
después  de  hacer  borrón  y  cuenta  nueva,
mis  pecados  pasados  están  en  mi  contra.
Una reforma no serviría para nada.

¡Ay!,  no  había  nada  que  yo  podría
producir  dentro  de  mí  mismo  que  podría
salvar  mi  alma.  Otra  persona  tendría  que
salvarme –¿pero quién podría ser? Ningún
mortal podría redimirme, porque, como yo,
todos  había  pecado.  Ningún  ángel  podría
salvarme,  porque  Dios  exigía  sangre

(continúa en la pág. 23)
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